


LA CAZA DEL 

RINOCERONTE 
H ACFj pocas samajjas, en 

el lu'uiiL'ro iliíl 8 di; ] H-
cic'iiilire, hiibliiiiius en ostas [lá-
gin:is ü(í una L-üuoi-ia dü i:'ÍL:r\'üa 
dii iog ]jiiiiíaji'as a lotiio de i--,e-
l'auLe en la früiiLfjra dffl Nu-
pal, t]-aiisL'T¡l.i¡e!i(|u iin[n-L.-s¡(i-
aes de M]-. Dvüll , iniijgiiiiil'u <li; 
la ü xped'icióu A'erii;iY-l''aiui,-
Uiorpe, y hoy vaiiiu-s a í-oiiLi-
iLuar el re ía lo . Poro ¡iliora nu 
Se t r a t a de caza die ciervos, si­
no de r inocerontes de la Ind ia , 
espa-'ie muy IIM-JI qao HÚIO vive 
en ciertas reí;iones y qnc pi'O-
liaijlomente queda rá ex t inguida 
den t ro de cineneiila añín.. 

En les países i'̂ omo el Xcpal 
donde todavía se encuent ra , jio 
se deja e n t r a r a los exlra-ije-
r05 t-orno no san. con un pcrinl-
fio Hspeeial <l'e sii a l teza el ina-
l iarrajá, y si se concede Í-1 i>ei'-
nus -opara viajar, m u y r a r a vez 
sü consig'Ue el dercolio de fiv/.nv 
in solo ejetmiílar, porque t'Sle es 

])riviiCL;'iri iiae no puede 'foin]u\na-se can dinero. Como la 
expedición a que nos TeTcrinios l levaba íiiies ciciilíficoH, 

raoroic r/norcronlc anuilirn vuzíhla en Xcixi}, rmi ,•;»« ircs cnürmes dcdün ijonSos c-n 
cada ¡lülti ¡I *•!(• ihílcfí t-̂ lc;̂ •)̂ ĉ  eta la- frente. 

el pr incipo aa tür izó la oaza de ouati'o r inocerontes . L a 
reLi'inn \-isiíada fué mía escondida sección d^l g ran valle 

'l'e íjiiiiidak, de difícil acceso y 
riira vez vis i tado por ios es-
li-aojero-s, de los .cuales iifi hay 
inág que siete u odio en todo el 
]iaís, re lacionados lodos ellos 
í.ljireptamente con el gobierno 
lie Ka t raa rdo j In, capi tal . 

E l r inoceronte indio—escri­
be i\Ir. Dyott—-es de gnaii ta­
maño , mayor que su pa r ióme v\ 
i ' iiioceronte africiiuo y más feo, 
•La p r i m e r a vez qne vi uno ea 
la mani í ina me costó t r aba jo 
creer que e s t aba coníempando 
u n iininial r ea lmen te vivo y no 
Un grotesca iilea de la iraaü:ina_ 
(-ion oreada especialmente |>ara 
u n a iianbmiiina de Pascuas . 

Tvl solitiiii'io ciicTiio que t iene 
en el e •̂̂ .:reInrl '^^^ Jiocíco es tnuy 
;:'ni'(lo en la 'mí̂ r.. pei'o no de 
i;ran lon.e-ilud. T re in t a centí­
met ros es iin buen i amaño pa­
ra el macbo, anurpie los Iiay de 
mayor lonfritnd. 

Tja mayor í a de los nue vf te-
nfíin el í^ucrno rlesCTstarTo y só-
1,1 lee q-neda.ha una exiírepen-
cía irresrular en el extremo riel 
lincií'o. Kucifrn e iemplar tenía 
ü! enernn de nliro más de 3̂0 
c.eutlmetros y era nm macbo 
\'ie,io de íH'an t amaño Tía pie' 
do estoc; nuiiminlcíí ps ríe tíTueso 
exi i 'aordinar io y le f o n n a g r a n -

rii'lv::!! de KM piel. <juc (isíríji, in-r<tiirriii'i':vrla -flirp d irrr'-iií/ poní radrttcr KIH hiir-ay, a 
ca-u^sa de lo c>nlara::oso de su Iransiiortc. 



des ipli'Og'nes en ^1 en ello y profuiuI;is a r rugas en el lomo, 
cürcíi de las i)alel.i]lnií?, Lr>s costados están revestidoe de 
ve rdade ras pkTJicliBS ai^orazínliig p a r a protetrerle. Jja su-
]>erfieÍG de ÍÜ. piíul es muy á&peTa y es tá l lena dü ehii-ho-
] i o s o tubéreulds . l ' s u n a ipiel sm ii¡]ig;una ílexibiliilad qiie 
se le a i ' rauea a l i ras eomo 
si se trabasp da laí- tab];:s 
de Uii pavimento . 

í*a.i';ii cil •'sliikai'"', COMUJ 
l laman -os mdí^'enuá a la 
fn//ii, sü emplean elefantes, 
HcsIíu'Unse .cmpos dv dus u 
ti'G3 ojcadores ]}or la mañii-
na lomiwnno, y si encuen­
t r a n alg'ÚTi ejeiniplnr, avi­
san a la p a r i i d a y i'-ítj,n, em­
p rende la marcdia a lomo de 
elorante, iSi se t iene suer te 
laif'de liacer-íc alirún hlam-o 
acRi'tLido. |>;'ro esto es difí­
cil |Kir !i;!, i i i lranqnilidail de 
liKs elñi 'antes. los i-uaJí';; lie-
neri niiejli> al fuerno del r ¡ -
noceruiite qne puede darles 
una dc^sajn'adal.l!,(^ iKiriiaila 
'•n el esti')mairo. P o r esta 

causa lo.s elefantas suelcji estarse quietos du ran le unos 
cuantos segundos 'que liay que apro\ 'eídiar pa ra hiu-oy e! 
d isparo , pues si se t i tubea, el e lefante se intpiiela y se 
]'et¡ra. l],i nnestn-n p r imer eut-uentjM se tnoslraron tan n^er-
viosoig nnGsÍT<is elefaTitO):; que los cazadores lu\-ier<iti que 
(Hdmr .]TÍe a tieiTa pa ra dispar,iT eon (''xilo. 

Al r inoeeroutc le jj-usía niindio re^'olcarse <'ii atrna su­
cia y cubi i r se do eieno y luego se pasa jn'au p a r t e de í'i]. 
uotdie eaniiendd lugas t i e rnas . Su anrdio ras l ru de t r e s 
luielhis s!̂  i")uede seguir fáiHlmente. pero r a r a ve;^ os ne-
i'osai'io, porque uno o uvas e jemplares viven duran te mu-
filio tiennpo en p u n t o dietei-miuiado de la manifrua, abr ien­
do Gn el!n i úneles de t amaño nn i io rme pa ra e n t r a r y sa­
lir. Piir rfgbi general , duermen d u r a n t e pl díia. y salen a 
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revoleai'se de eiuco a seis de In ta rde . El res to de la no-
cdie lo p a s a n eomieudo. 

Poa- elieeto de la cor tedad de v is ta de los rinoi-erontes 
es j 'áeil ap rox imarse a ellos yendo a eoni ra viento. E n 
una meidoralilo oeasión logriaimos lia-:'er miu ])t4íeu¡ia a 

veintieini-o metros de ilis-
laneia de ana hembra vieja 
i'Ou su iíT"ía. Permaneidó iiiás 
do medio miiiuio inL>\'iend<j 
las orejas, (:0]i una estúiú-
d a expresión, como si duda­
se lo que liaibía de haeer. 
Uno de lois elefantes m á s 
l^róximoñ se ag i t aba con in­
quietud, dis'puestio a empren­
der l a ca r re ra en el p r i m e r 
Tnomcnto, Mr . V e r n a y qne 
1 r> moni alm tenía ^1 TÍñ e 
prei>arado por si la hembra 
se pon ía do mal l inmor y 
a<-oimetía, por,) no most ra­
ba inr l inación de lucbar, y 
1-0 n (••] n yó po r al e j a r se se­
gu ida die BU liijo. 

E s ve rdade ramon le e s -
ÍTaordituirií) lo insfautánea-

meute qiue sucumben estos co'.nsales paquidermos , cuando 
Se les co'l'oca bien la hala ou é cuello o en cránGo. Un 
t i ro bien d i spa rado aeaba con un r inoceronte . Es tos ani-
in¡des t ienen faina de resi-^tir más t i ros que ningi'ui ot ro 
animal , si no se les d'a en Un ]mnto vi tal , y no sólo es í-ier. 
iif. s ino que icuando Se ''•'en heridos se to rnan nmy peli-

fiTOSOS. 

FJI rinuieeronle del Xepal we considera como cnza regiía 
y osíá alisoluíaiiiente p roh ib ida . Al que m a t a a un r iuo-
cerouto sin aiitoi'izai-ión SR le mul la e]i mil rui i ias y si r e ­
incide p^iíi'a sn cul[ia con !a vida. En toda¡:5 las á reas cul-
| .i\-adas'que liorden.n la manigna hay " m a e b a n s " o puestos 
de observación, nioiitados en al tos posfies donde su observa 
cont inua i ' igilancia dnr.ante l a noelie. 

(]e África 11 Jíifi.',- liíií aún 
asiáticv. 

LO QUE CUESTAN LOS BUQUES DE GUEKRA 
r)esde la gue r r a lia encMrei-idd tudo cunsideí'ahleiin-nle. 

pti 'o sobre t<n\(t la x^oinstnieciún do huques de gaeíTa, aun­
que acerca de este punto se ha exnLgerado al e.\trwi'0 de 
afírinar que en los úl t imos ocho aííos ¡i'nmenló el coste de 
•constrat-ídi'm de un acoraxado cn un ÍÍOft por 100. Exis le 
lí^Tan exageración al aprec iar Oí5Le aumento qne cita un 
ciar lo de I jondres con mot ivo de los benefiídos que a. las 
Iw-alidades de Birkeiihead y Ncwcas t le produce la COTIS-
Iriiceión de los dos nnevos acorazados ingleses. Basábase 
el a r t i cu l i s t a en un falso cojicnplo, puejí suponía que el 
coste del acorazado "'Queen Eli^^ahelli", que hoy arlj<ila 
la insig'nia del A l m i r a n t e en la flota dej At lánt ico , faé 
de un milli'm y medio de l ibras aproxinnulamente , cifra 
que i'onj]íaradn. ,a IÜ que s u m a r á el precio de nn Rodney 
o un Nelson nnTOJa el e>:«'-'ii'''o t an! o ("mr <'iento nu'iicio-
nado. 

El " Q u o e n " costó d doblp de lo que creía el diar-o de 
Londres , porque en 10:21. decía l\r. Amery en el Ci>ugrc-
sü. s iendo seci'etnrio del Alniiranlazg'o. que H s di-fcren-
tos pa r t idas quí; i-oniponcn 'ftl eoste de construcción y 
a l i s tamiento del noudirado aroraxaílo sumaban 2.4715^-03 
l ibras ester l inas . E n esta, relación no 'Se iuehiye el a n n a -
m c n t o que llegó a l a tfit'ra d e coste do 541.000 libras, cs-

terliii'as. di' modo que ,•} tolal del acorazado fué de iilíras 
csferl inas li.üH.lDiS. 

Represeiiti'v este númej'o un gi-aiide aumento sohre el 
1"irocio '.U' los a/.-orazados que anteceden al que ni)S rjcupa, 
que son los de la flasy "Tron D u k e " euyo coste medio fué 
•do 1.891.000 IlibríLs ester l i ] ias; aunque ha de tenerse en 
(ucTita que éstos son infer iores en po tenc ia de máqnina, 
a r t i l l e r ía gimosa y esjpesor de coraba. El coslc del primi­
t ivo " d r e a d n o u g h t " , del original horado al auna en 1905 
fué de 1.797.497 libraíj ester l inas, lo qm.' lU'auíeslra que 
el valor moneta r io del acorazado, sufrió un anmeii to du-
Taid:e su ]ieríodo de ilcsai-rollo. an i e r io r a la .LJuei'ra •caei 
tan elevado como des'de ésta a los t iempos actLtale,í. 

E l " ü r e a d n o u g l i t " costó ;i00.000 u b r a s niá« que el " 'Rey 
Rdward V i l " , aunque 01 ]ioder combat iente de inio y 
idi-o buque ^*ni liarlíi diferentes . Se calcu>,i el gasLo que 
ha de ¡producir nuo de los acorazados aho ra en const ruc-
(ióji, en ü.óOO.lUK) l ib ras es ter l inas , y estos buques serán 
en seis mil toneladas Ttiienores qu^ el " H o o d " que costó 
f;ifhimente (i.02ó.f)00 libí'as ostei ' l inas; debiéndose eo:j toda 
seguridad el aumonto do previo de aquéllosi, sobre el de 
és te , a la eoray-a adicional que ban de lleviir y a sus so-
lerbiaH hateríatí de eaüones d e c u a r e n t a cent ímetros . 


